
Del lunes 12 de Noviembre al domingo 18 de Noviembre de 2018.  
Anno Templi 900 

 
Día 18 Dedicación de las Basílicas de los Apóstoles Pedro y Pablo 

 
 
Los evangelios diarios de esta semana son una guía de nuestro comportamiento 
personal, enseñándonos cómo  debemos comportarnos.  
 
1º.- Perdonar. Debemos saber perdonar. Corregir al errado y perdonar. Por otra parte 
debemos evitar escandalizar a los demás. 
 
2º.- Ser agradecido y humilde. El evangelio nos llama siervos inútiles. Debemos 
humildad y gratitud. Ante Dios no somos nadie. No somos dueños de nuestras vidas, 
por lo tanto, el agradecimiento debe de ser parte de nuestra vida, al igual que el 
samaritano curado de lepra. 
 
3º.- Prepararse para la venida de Dios. El Reino de Dios está con nosotros. Está en 
nuestras vidas y debemos buscarlo. No debe preocuparnos el cuándo lo 
descubriremos, sino cómo nos preparamos para su venida. 
 
4º.- Pedir y orar. Dios no es sordo ni ciego. Es un dios que escucha y responde. 
Debemos preguntarnos si somos perseverantes en nuestras oraciones.  
 
5º.- Permanecer fieles a nuestra fe. ¿Acaso nos acordamos de Jesús sólo cuando 
estamos en apuros? Debemos permanecer fieles a nuestra fe. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
XXXIII Domingo  del tiempo ordinario 

 
 
Marcos 13,24-32 
Dijo Jesús: 
Cuando hayan pasado los sufrimientos de aquellos días, el sol se oscurecerá y 
la luna perderá su brillo; las estrellas caerán del cielo y las fuerzas celestes se 
estremecerán. Entonces se verá llegar al Hijo del hombre en las nubes con gran 
poder y gloria. Y él enviará a los ángeles para que convoquen a sus elegidos de 
los cuatro puntos cardinales, del confín de la tierra hasta el confín del cielo. 
Fijaos en el ejemplo de la higuera: cuando veis que sus ramas se ponen tiernas 
y comienzan a brotarles las hojas, conocéis que el verano está cerca. Pues de la 
misma manera, cuando veáis esto que os anuncio, sabed que el fin está cerca, a 
las puertas. Os aseguro que no pasará la actual generación hasta que todo esto 
acontezca. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
En cuanto al día y la hora, nadie sabe nada, ni los ángeles del cielo ni el Hijo. 
Solamente el Padre lo sabe. 
 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Jesús habla de la venida del Hijo del hombre. 
 

 Nos dice que antes del fin del mundo pasarán muchas cosas bajo el 
cielo, y nos invita a estar atentos a los cambios, a ser observadores. Lo 
ejemplifica con los cambios de estación en la higuera.  Debemos estar atentos a 
nuestro entorno si queremos encontrar a Dios. No podemos encerrarnos en 
nosotros mismos y permanecer impasibles ante lo que ocurre a nuestro 
alrededor. 



 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Jesús no quiere meternos miedo, sino fortalecer nuestra fe. El cielo y la tierra pasarán 
pero mis palabras no pasarán. Es la base de nuestra esperanza cristiana. Jesús 
vendrá para darnos luz y sacarnos de las tinieblas. 
 

 ¿Soy capaz de percibir cada día la presencia de Jesús a mi lado, en mis 
actividades y quehaceres diarios?¿Creo firmemente que la luz y el Reino de Dios 
es algo del hoy y del ahora, o pienso que será algo del futuro? ¿Creo firmemente 
o dudo de estas palabras de Jesús? 
 
 

ORACIÓN 
¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 

 
Señor, sólo con tu ayuda podemos permanecer fieles a tu Palabra. 
 

Padre, danos tu fuerza, tu espíritu de constancia y perseverancia para 
estar preparados y vigilantes ante tu llegada a nuestras vidas. Que te 
busquemos aquí y ahora, no mañana o en un futuro que nunca llega. 
 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 
 

 

 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 

ORACIÓN 

 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno 

asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo importante, 
independientemente de la posición que se adopte, es colocarnos con la actitud 
de un ser ante su Creador y Padre, rodeados y acogidos por su fortaleza y 
ternura y transportados al tiempo eterno. 
 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva 
e imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa 
Francisco sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo 
del Padre. Tú debes orar a quien te engendró, al que te dio la vida a ti 
concretamente”. 
 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre 
cercanísimo que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 
Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, 
sicut et nos dimitímus debitóribus nostris. 

Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus 

Sanctus, nunc et semper et in saecula 
Amen 

 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que 

dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, 
rezaremos el Ave María. 
 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, 
tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el 
ritmo de la respiración, según el método de Oración Hesicasta decimos 
interiormente: 
 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al 
expirar, en profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


